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Prólogo: El objetivo

	 

	En el Reino de Beltrum, concretamente en la capital Beltrant…

	La ceremonia nupcial entre Charles Arbor, el primogénito del duque Arbor, y Celia Claire, la hija del conde Claire, había quedado cancelada.

	Tras el secuestro de su prometida, Charles se reunió con Reiss, el embajador del Imperio Proxia, en el salón principal de su hacienda. Reiss vestía un traje formal con los colores propios de los de un uniforme militar.

	Se sentó en el sofá justo en frente de Charles.

	—Qué desgracia tan terrible. Debe de estar muy dolido por cómo han secuestrado a su querida prometida. Como buen amigo suyo que soy, me gustaría expresar mis más profundas condolencias por su pérdida —lo consoló Reiss con un tono de voz bajo y calmado.

	Una ligera expresión de pánico se asomó en el rostro de Charles.

	—V-Vaya. Estoy más que agradecido por sus amables palabras. Me llena de vergüenza haberle hecho venir hasta nuestro reino para ser objeto de tal espectáculo. Temo que este incidente haya podido causarle alguna inconveniencia al Imperio Proxia… —dijo él, observando la expresión de Reiss.

	—Desgraciadamente, así es —asintió Reiss sin pelos en la lengua. —En estos momentos, la situación también es terriblemente lamentable desde el punto de vista del Imperio Proxia. La actual monarquía de Beltrum, encabezada por la facción del duque Arbor, debería estar siempre en su mejor momento, después de todo. Está claro que el impacto negativo que ha causado este incidente a vuestro país no puede ser pasado por alto, ¿no cree? —Ya que habría un número considerable de nobles en la capital que, en secreto, tenían aversión hacia la facción del duque Arbor, lo que Reiss estaba preguntando era si estos pudieran ser silenciados.

	—No tiene que preocuparse por eso… Ahora mismo en la capital no tenemos enemigos con algún poder —A pesar de estar casi tartamudeando, Charles se las arregló para responder calmadamente.

	—En ese caso, todo está bien. Pero ha habido movimientos por parte de la facción Huguenot para crear lazos con el Reino de Galarc. Tendremos problemas si los rebeldes se marchan y se dirigen hacia Galarc, ¿no? Eso debilitaría aún más la monarquía actual de Beltrum —dijo Reiss en un tono dubitativo.

	—Por supuesto, soy consciente de ello —asintió Charles con gran vigor, hablando con un chirrido extraño.

	—Maravilloso, entonces. Sin embargo, si se retomaran las relaciones entre Beltrum y Galarc, entonces es posible que mi reino se retire del tratado de amistad que tenemos —dijo Reiss con indiferencia. 

	—¡E-Eso sería un problema! ¡Eso no es lo que habíamos acordado! Ya hemos comenzado a distanciarnos del Reino de Galarc, tal y como negociamos. ¡No podemos hacer concesiones a estas alturas! —objetó Charles, repentinamente desconcertado.

	—Por eso estoy diciendo que el régimen del duque Arbor debe agarrar bien las riendas de la monarquía de Beltrum… cueste lo que cueste. Cuento con usted. Ya no hay vuelta atrás.

	«Es por vosotros, los Arboristas, que el Reino del Beltrum esté como esté, después de todo…», pensó Reiss con una mueca macabra sobre sus labios.

	—Ugh… P-Por supuesto. No será ningún problema —Charles se quedó sin palabras por un instante y asintió con la voz temblorosa como si intentara convencerse a sí mismo. Después de haber logrado por fin defender su propio honor, no podía permitirse tropezar ahora.

	Reiss parecía estar satisfecho con la respuesta de Charles.

	—Me tranquiliza oír eso. Me quedo más tranquilo entonces. Y dejando ese tema a un lado… ¿Está tomando alguna medida para resolver el caso del secuestro de su prometida? —preguntó de repente.

	—En nombre del reino, el culpable ha sido eliminado. Sin embargo, como usted ya sabe, el paradero de Celia no puede determinarse en estos momentos. Lo más probable es que el autor tuviera un cómplice que se la llevó. Mis subordinados han cerrado todos los caminos y carreteras en los suburbios residenciales cercanos a la capital y están registrando cada rincón, pero… —explicó Charles con el ceño fruncido y una expresión amarga, mientras ofrecía una información que no resultaba de mucha utilidad.

	—¿Oh? ¿Eliminado dice? Solo lo vi de lejos, pero parecía un individuo muy hábil… Vaya, vaya, sí que es extraordinario —Reiss abrió los ojos de forma exagerada.

	—Ciertamente, fue complicado lidiar con él… Pero, según el informe, el hombre fue abatido de un solo golpe por Alfred de la Guardia Real y quedó hecho pedazos sin dejar ni rastro. Un destino apropiado para un bandido —Sin un cadáver que lo confirmara, hubiera sido más adecuado decir que su estado era desconocido, pero Charles exageró los hechos sin ocultar su desprecio.

	—Ya veo… Si el más fuerte de los caballeros del Reino de Beltrum, Alfred, la Espada del Rey, fue quien lo enfrentó, entonces su conclusión tiene sentido. Qué mala suerte para ese bandido… No, desde un principio fue una misión suicida —asintió Reiss con aire pensativo.

	«Probablemente, ocultó bien su paradero. Tras todo lo ocurrido, aquella poderosa aura espiritual se desvaneció de la capital. Tiene sentido asumir que el espíritu se materializó y se llevó a Celia. Lo más probable es que el bandido también fuera un poderoso usuario de artes espirituales. Vaya, todo esto es tan loco que incluso podría considerarse una obra de arte…», reflexionó Reiss en silencio, en claro contraste con lo que decía en voz alta.

	—De verdad… Debería haber un límite para lo imprudente, insensato y descarado que puede llegar a ser alguien… Qué ser más despreciable… —masculló Charles, apretando los dientes y con un tono cargado de odio profundo.

	Aunque el culpable estuviera muerto, mientras Celia siguiera desaparecida, Charles y la familia del duque Arbor permanecerían sumidos en la vergüenza. Intentaba mantener la compostura frente a Reiss, pero por dentro hervía de rabia.

	Reiss podía ver claramente el estado mental y la condición de Charles. «No sé qué pretendía el bandido al secuestrar a la novia, pero no sería conveniente que solo el Reino de Beltrum siguiera recibiendo golpe tras golpe. Lo mejor sería que la facción del duque Huguenot lograra infligir algún daño significativo al bando de Galarc… Vaya, este hombre va a ser duro de roer», pensó con cansancio para sí mismo mientras observaba a Charles echando humo ante él.

	—De todos modos, rezo para que encuentre a su prometida lo antes posible. Informaré a mi país sobre este incidente de una manera que no perjudique al Reino de Beltrum. Es lo mínimo que puedo hacer en este momento para aliviar sus cargas, como amigo —dijo Reiss alegremente, esbozando una sonrisa vacía.

	—Estoy muy agradecido por su consideración… —Charles suspiró aliviado, inclinando la cabeza ante Reiss con sumo respeto.

	—No es nada. Nuestros destinos ya están entrelazados. Trabajemos juntos para que esto acabe bien, ¿vale? —dijo Reiss, riendo suavemente.

	—Por supuesto —asintió Charles con gran vigor.

	—Ah, por cierto. He oído que la responsable del Gremio Ricca, Liselotte Cretia, estaba entre los invitados. De todos los invitados del Reino de Galarc, ¿no es ella la más relevante de todos? —Reiss cambió de tema de repente, recordando el asunto.

	—¿Mmm? Sí, fue invitada en el lugar de la familia real. La influencia del Gremio Ricca en nuestro reino está bastante arraigada —explicó Charles algo incómodo. Probablemente, pensaba en lo indeseable que era invitar a una gran noble de Galarc en medio de las negociaciones de paz con el Imperio Proxia, las cuales estaban inclinándose hacia un distanciamiento de sus relaciones con el Reino de Galarc.

	—Bueno, es cierto que no se les puede ignorar por completo. He oído que esa Liselotte Cretia es una mujer con mucho talento. Después de todo, el nombre del Gremio Ricca ha llegado incluso al Imperio Proxia —Reiss no mostró signos de preocupación por el hecho de que Liselotte hubiera sido invitada a la ceremonia, charlando como si de un cotilleo se tratara.

	—Bueno, no deja de ser una chica de quince años. Estoy seguro de que las capacidades de su padre, el duque Cretia, han tenido mucho que ver con su éxito… —dijo Charles, observando cuidadosamente la expresión de Reiss.

	—Sin embargo, no podemos ignorar esa influencia económica, ¿verdad? Por nuestro futuro también —dijo Reiss con un tono insinuador.

	«De momento, supongo que puedo intentar interferir con ella. Es un poco pronto en el esquema general, pero originalmente teníamos planeado atacar Amande de todos modos».

	Las comisuras de su boca se curvaron ligeramente en una sonrisa repulsiva.
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	De vuelta a la noche en la que Rio se llevó a Celia de la capital…

	Acompañado por Aishia, Rio llevaba a Celia mientras surcaban el cielo con artes espirituales, dirigiéndose hacia el territorio del duque Cretia en el Reino de Galarc, al suroeste. En ese momento se encontraban sobrevolando un gran bosque cerca de la frontera de Beltrum, al este de la capital.

	En las inmediaciones estaba la ciudad comercial de Amande, sede del Gremio Ricca y donde Liselotte Cretia actuaba como gobernadora. Rio había escogido Amande, en el Reino de Galarc, para escapar, en parte para distanciarse lo máximo posible de Beltrum, pero también para abastecerse de todo lo que Celia pudiera necesitar para su día a día en el Gremio Ricca.

	Hablaron de muchas cosas durante el viaje. La conversación fue variando desde la primera vez que Rio se fue volando del reino, pasando por lo que sucedió en su camino a la región de Yagumo, a lo que sucedió en el camino de regreso de Yagumo a Strahl y así sucesivamente. Se turnaban para hablar de lo que había sucedido en orden cronológico, pero había demasiados temas como para tratarlos todos. No obstante, seguían charlando.

	—Ya veo, así que ahora estás buscando a los héroes…

	Rio le había hablado a Celia sobre Miharu, Aki y Masato: que habían sido invocados desde otro mundo, que había estado cuidando de ellos, que los había dejado al cuidado de otros y que estaba buscando a sus amigos y familiares, quienes probablemente serían héroes.

	—Sí. El incidente me ha permitido confirmar que el héroe de Beltrum no era a quien yo buscaba. ¿Tú tienes alguna información acerca de los otros héroes, profesora? —preguntó él con esperanza. A pesar de que había estado encerrada en la casa de invitados del castillo durante un tiempo, Rio supuso que, como noble, Celia tendría más información sobre los cotilleos que la mayoría de la gente.

	—No lo oí a través de un anuncio oficial, pero sé de otros dos lugares, aparte de Beltrum, con piedras sagradas que han invocado héroes. Además, hay otra piedra sagrada más en Beltrum. Probablemente, la tomaría la facción del duque Huguenot, junto con la princesa Flora. ¿No lo sabías? —preguntó Celia.

	Rio abrió los ojos, asombrado, antes de sonreír.

	—Sabía que podía contar contigo, profesora Celia. Esta es la primera noticia que tengo de todo esto.

	Las mejillas de Celia se enrojecieron con ligera timidez.

	—N-No es para tanto. Las invocaciones causaron un gran revuelo, así que investigué un poco por mi cuenta. El resto es de lo que he ido sabiendo de oídas.

	—Claro que sí. El investigador al que interrogué en la academia probablemente no tendría ningún interés en los asuntos de actualidad porque me dijo el nombre del héroe que fue invocado en el castillo —dijo Rio con una ligera sonrisa.

	—Ja, ja. Bueno, los nobles que eligen trabajar como investigadores suelen ser un tanto extraños. Pero dices que has interrogado a un investigador… Ah, ya entiendo. Te colaste en mi habitación en el castillo. Y ahora estás volando por el cielo así. Realmente es increíble todo lo relacionado con las artes espirituales… —Celia de repente volvió en sí, expresando su asombro hacia las artes espirituales por enésima vez aquel día. Habían sucedido demasiados eventos e historias impactantes que la habían insensibilizado por completo, pero su naturaleza como investigadora la atraía fuertemente hacia las artes espirituales.

	—Mmm. En vez de decir que las artes espirituales son increíbles, quizás sea más exacto decir que Aishia es fantástica. La diferencia en habilidad es mucho más evidente en las artes espirituales que en la magia —murmuró Rio contemplativo antes de hablar de Aishia, que volaba junto a ellos en silencio.

	—Haruto es más increíble —replicó Aishia sin darle importancia.

	Celia se giró hacia Rio alegremente con una expresión divertida.

	—Ju, ju. Pues parece que Aishia no está muy de acuerdo.

	—¡Ja, ja! ¡No puede ser! —exclamó Rio entre risas.

	Los espíritus eran conocidos como los progenitores de las artes espirituales y Aishia era uno de un rango considerablemente alto entre ellos. Sin embargo, Rio decidió tomárselo con humor, ya que la conversación se alargaría si entraba en más detalles. Después de todo, era poco probable que Aishia cambiara de postura.

	—Yo creo que los dos sois increíbles… Estoy realmente feliz de ver que te has convertido en un chico tan bueno, Rio. Y ahora también eres mucho más alto que yo —halagó Celia a Rio, sonriente.

	Lo estuvieron ridiculizando cuando estaba en la Academia por ser incapaz de usar magia, pero, sin embargo, había dominado las artes espirituales, las cuales había usado para salvar a Celia de su aprieto. Eso la hizo sentirse extremadamente orgullosa y feliz que apenas podía contenerse.

	—Muchísimas gracias —dijo Rio con una leve sonrisa.

	Celia estaba mirando a Rio con una expresión de satisfacción cuando de repente cayó en la cuenta de un detalle.

	—¡¿Eh…?! Un momento… Hubo otra persona que fue invocada junto con el héroe, pero no pudieron comunicarse con él… ¿Pero pueden hablar contigo los que tienes a tu cuidado? —preguntó ella, volviendo al tema de la búsqueda del héroe.

	—Ah… Bueno… Supongo que esa parte era bastante evidente después de todo… —respondió Rio con una mueca de preocupación.

	—Mmm… ¿No debería haber preguntado? —preguntó Celia al haber notado el cambio en la expresión de Rio.

	—No, solo me estaba preguntando cuál sería la mejor manera de explicarlo… De momento, como está a punto de ponerse el sol, descansemos aquí por hoy. Seguiremos con esta conversación más tarde —Rio negó con la cabeza evasivamente antes de girarse para dirigirse a Aishia, que estaba a su lado, y lentamente comenzó a descender. —Descendamos en algún espacio abierto que sea apropiado, Aishia.

	Aunque ya le había explicado a Miharu y al resto sobre los recuerdos de su vida interior, incluso tratándose de Celia o fuera quien fuera en realidad, necesitaba tiempo para prepararse mentalmente antes de dar una explicación coherente.

	—Ah… Vale… —asintió Celia vacilante, apretando suavemente las manos con las que estaba abrazando a Rio. Luego, cuando encontraron un espacio abierto en el bosque en el que pudieran aterrizar, Rio bajó suavemente a Celia al suelo.

	—Prepararé un lugar para que descansemos en seguida, así que, por favor, espera un momento. Ten cuidado de no ensuciarte el vestido.

	—Vale… Pero ¿vamos a pasar la noche aquí? —preguntó Celia con una expresión ligeramente aturdida, mirando a su alrededor, nerviosa. No había otra cosa que maleza densa y árboles gruesos en la tenuemente iluminada oscuridad, llenando el bosque de silencio.

	—Sí. Pero no vamos a acampar al aire libre, así que no te preocupes —respondió Rio, antes de agacharse y apoyar las palmas de sus manos contra el suelo con una sonrisa. Estaba usando artes espirituales para estabilizar la base del suelo con disimulo, pero no había forma de que Celia pudiera darse cuenta de ello.

	—¿Eh…? Pero… —Celia inclinó la cabeza.

	—Dissolvo —Rio se puso de pie y pronunció el hechizo. Luego, levantó su mano izquierda, en la que portaba el brazalete del almacén espacio-temporal, y manipuló su esencia, activando la magia de su interior.

	—¡¿Eh…?! ¡¿Qué…?! —exclamó Celia con los ojos bien abiertos. De repente, el espacio que tenía frente a ella comenzó a torcerse y distorsionarse, haciendo aparecer una roca gigante.

	—Parece solo una roca, pero el interior es una casa. Por favor, ven —explicó Rio con familiaridad, caminando hacia la entrada principal. Sin embargo, Celia permaneció de pie aturdida, completamente sin palabras.

	—…

	Ni siquiera la magia de la región de Strahl podía usar los conceptos básicos de la magia espacio-temporal, por lo que su sorpresa era razonable.

	—¿Profesora? —apeló Rio con nerviosismo, preocupado de haberla asustado de más.

	—¿Qué… es… esto? —preguntó Celia, abriendo y cerrando la boca sin mediar palabra.

	—Mmm, es un almacén espacio-temporal. Usa magia espacio-temporal para liberar un espacio aislado y vacío separado del tiempo. Más bien es un artefacto mágico con eso dentro —explicó Rio, remangándose la manga izquierda y mostrándole a Celia el almacén espacio-temporal que llevaba equipado.

	—Un almacén espacio… temporal… —murmuró Celia, mirando el brazalete con gran interés.

	Luego de una larga pausa en la que Celia no hizo otra cosa que quedarse mirando su brazo, Rio llamó su atención de nuevo.

	—¿Profesora?

	—No puedo… más —susurró Celia en voz baja.

	—¿Eh? ¿Podrías repetir eso, por favor?

	—¡Argh! ¡Ya no puedo más! —Sin preocuparse por cómo las faldas de su vestido se arrastraban por el suelo, Celia se acercó a Rio de una zancada.

	Rio se quedó desconcertado.

	—¿S-Sí? —tartamudeó él, confundido.

	—Me estaba conteniendo para no hacer preguntas por todo, pensando que sería mejor no preguntar descuidadamente sobre eso de que las artes espirituales desafíen toda lógica, pero… ¡ya está bien! ¡Cuéntame más sobre ese brazalete y todo lo demás! O, más bien… ¡¿Me dejarías estudiar el brazalete?! —Ver aquel cristal mágico tan avanzado había despertado el corazón investigador de Celia, quien alzó la mirada para ver la cara de Rio de cerca.

	—¡¿Qué…?! ¡Ja, ja! —Rio no pudo evitar estallar en risas. Celia volvió en sí y se sonrojó ligeramente.

	—¿Q-Qué es tan gracioso? —preguntó, avergonzada.

	—Nada, es que me ha traído recuerdos. Ver que vuelves a tener esa mirada de nuevo me hace sentir muy feliz, profesora —Rio contuvo la risa y le dedicó una sonrisa amable.

	Celia se puso roja como un tomate y frunció el ceño.

	—¿Qué…? ¡J-Jolín! ¡Es culpa tuya por enseñarme tantas cosas imposibles! Cualquier persona familiarizada con la magia habría reaccionado de la misma forma que yo. No puedes enseñarle ese almacén espacio-temporal o cualquiera de tus artes espirituales a otras personas, ¡¿lo entiendes?! ¡Nos causaría todo tipo de problemas! —le regañó ella con una mirada llena de reproche.

	—¡Ja, ja! ¡Por supuesto! Pero ahora solo estás tú, profesora, así que no hay por qué ocultarlo, ¿no? —Rio le dedicó una amplia sonrisa mientras le devolvía la mirada a Celia.

	—Ah… ¡Ay, maldita sea! —El rubor de Celia alcanzó su punto máximo mientras luchaba por respirar. Y, como no era capaz de mirar a Rio directamente a la cara, Celia optó por mirar hacia abajo.

	—¿Profesora? —Rio inclinó la cabeza con curiosidad, observando a Celia.

	—¡E-Espera! ¡Dame un momento! ¡Deja que me olvide de lo que siento! —exclamó Celia, agitando sus manos con nerviosismo mientras intentaba evitar que Rio se inclinara para mirarla a la cara.

	—¿Sí…? —preguntó Rio, quien seguía inclinando la cabeza, aunque obedeciendo a Celia.

	—Vale, ya está… —dijo ella después de unas cuantas respiraciones profundas, mirando a Rio. Al darse cuenta tardíamente de que aún estaban lo suficientemente cerca como para darse un abrazo, Celia retrocedió ligeramente. La habían estado llevando en brazos cual novia todo el camino, por lo que se había acostumbrado a la cercanía.
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	La habían llevado en brazos por necesidad, por lo que ya no hacía falta estar tan cerca el uno del otro en ese momento. Esa diferencia era extremadamente importante para Celia.

	—Entonces, entremos en la casa. Por aquí, por favor. Tú también, Aishia. Entremos —Rio miró a Celia y se aseguró de que estuviera bien antes de dar media vuelta para llamar a Aishia y dirigirse hacia la puerta principal.

	—Vale —Aishia asintió brevemente y siguió a Rio. Celia comenzó a caminar hacia delante con vacilación. Cuando los tres entraron en la casa, Celia miró alrededor de la habitación y abrió los ojos, sorprendida.

	—Nunca imaginé que pudiera haber un espacio tan agradable dentro de una roca… 

	—Puedo garantizarte que vivir aquí es cómodo. Vamos a cambiarte primero, ¿de acuerdo? No podemos dejar que lleves puesto ese vestido de novia para siempre.

	—Claro… Pero… ¿tienes algo de ropa limpia…? —preguntó Celia, mirando a Rio con duda. Había dejado la capital sin nada más que lo puesto, por lo que no tenía a mano una muda. Sin mencionar que no se habían parado en ningún lugar de camino hacia allí, ya que querían alejarse lo máximo posible de la capital, dejándoles sin tiempo para ir de compras.

	—Iremos de compras mañana, pero hoy, de momento, puedes… —dijo Rio, examinando la estatura de Celia.
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	Rio se quitó la capa, su ropa de combate y se puso su típica ropa casual. Luego, se dispuso a preparar té en la sala de estar. Unos momentos después, Celia y Aishia terminaron de cambiarse en otra habitación y regresaron a la sala de estar con unos vestidos más cómodos.

	—Dime, ¿de quién es esta ropa? —le preguntó Celia a Rio y Aishia mientras miraba su atuendo completo.

	—Es de una de las chicas que apareció durante las invocaciones de los héroes. Estuvieron viviendo en esta casa durante un corto periodo de tiempo, así que…

	La ropa que Celia llevaba puesta en ese momento era la que Miharu y el resto se habían dejado olvidada en la lavandería cuando se mudaron al pueblo de los espíritus. Era evidente con verlo que la ropa de Miharu no le quedaría bien a Celia por la altura y forma, por lo que Rio le había dado la ropa de Aki para que se la probara.

	«Parece que la ropa de Aki es perfecta para la profesora, tal y como esperaba», pensó él.

	Rio no pudo evitar sonreír animado al ver cómo a Celia le quedaba bien la ropa de una estudiante de secundaria.

	—Solo por curiosidad… ¿Cuántos años tiene la dueña de esta ropa? —preguntó Celia de repente sin venir a cuento.

	—Mmm… trece —respondió Rio tras una pausa incómoda.

	—¿Y la otra chica que has mencionado? —inquirió Celia, inflando un poco sus mejillas.

	—Dieciséis… Ah, ¿es porque te queda pequeña? Mmm, Aki, ese es el nombre de la chica, mide casi lo mismo que tú, profesora. Por eso pensé que te serviría. Si quieres, puedo darte la ropa de la otra chica, Miharu… —Era evidente que la ropa no le quedaría bien, pero Rio intentó ser considerado y ofrecérsela de todos modos.

	—E-Está bien así. Sí, está bien… está bien, pero… Mmm, creo que m-me aprieta un poco el pecho. Sí, me aprieta un poquito… ¡P-Pero no pasa nada! —declinó ella con una voz chillona y molesta, sacudiendo la cabeza. Se había dado cuenta de que la ropa de Miharu no le quedaría bien. Aunque su comentario sobre que le apretaba el pecho podría haber sido simplemente para enseñar…

	—Ya veo, tu pecho… —repitió Rio quien, debido al tema de conversación, naturalmente dirigió la mirada hacia su pecho. Celia indudablemente parecía más femenina que Aki en ese sentido.

	—J-Jolín, no mires tanto. ¡Sé que son pequeñas, jopé! Seguro que a ti también te gustan grandes, ¿a que sí, Rio? Ugh… —Aunque no la había mirado con esa intención, la cara de Celia se puso roja y ocultó su pecho por vergüenza. Los problemas de una joven dama eran complicados.

	—¡Ja, ja! Eso no es cierto —Rio sacudió la cabeza con una sonrisa forzada. 

	—M-Mmm… ¿D-De verdad? —Los ojos de Celia se abrieron ligeramente, ya que la respuesta de Rio despertó su interés.

	—Sí, no creo que los encantos de una mujer se decidan por el tamaño de su pecho. Eres realmente maravillosa, profesora, así que, por favor, ten más confianza en ti misma —dijo Rio con una respuesta digna de manual. Sin embargo, debía de hablar en serio, ya que sus palabras no sonaron forzadas.

	Por un momento, Celia parpadeó aturdida.

	—G-Gracias… Espera, ¿pero de qué estamos hablando? L-Lo siento —dijo avergonzada, pero también agradecida, antes de sonreír aliviada. Rio también esbozó una sonrisa tímida.

	—Aparte de eso, ¿de qué te gustaría hablar primero? ¿De la razón por la que pude comunicarme con los niños que fueron invocados junto con el héroe o de las artes espirituales y el almacén espacio-temporal? ¿O prefieres darte un baño primero? —preguntó él, cambiando de tema con torpeza.
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